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MISA CON NIÑOS (34º de T. O.)

CRISTO REY DE UNIVERSO

· MONICION DE ENTRADA: 

Muy buenos días a todos; Domingo tras domingo hemos ido acompañando a Jesús; unas veces con fiestas extraordinarias; otras, con las misas de cada día. A punto de iniciar el Adviento, tiempo que nos preparará para la Navidad, esta fiesta de CRISTO REY quiere poner a Jesús en el centro de todo lo que somos y vivimos 

· ACTO PENITENCIAL:
· Pidamos perdón al Señor por las veces en que olvidamos ser serviciales y tener detalles con los demás. SEÑOR TEN PIEDAD
· Pidamos perdón al Señor porque preferimos ordenar y mandar sobre las personas más que obedecer. CRISTO TEN PIEDAD
· Pidamos perdón al Señor, porque tenemos otros dioses: el dinero, los juegos, las distracciones. SEÑOR TEN PIEDAD
· Pautas homiléticas
Hoy terminamos el Año Litúrgico... y el próximo domingo, con el Adviento comenzaremos un Año Litúrgico nuevo, iniciamos el Ciclo-A. Y terminamos este Año proclamando que Jesús, nuestro Señor, nuestro mejor Amigo... es el Rey del Universo.Jesús es nuestro Rey porque con sus enseñanzas y con su vida... comprobamos que es rico y poderoso en pobreza, servicio y humildad.


No es como muchos de los “poderosos” que conocemos... que se preocupan de acaparar riquezas, posesiones y poder. Que viven muy bien... y que muchas veces no se preocupan de los que viven peor. Que buscan estar en las listas de más guapos, más ricos o mejor vestidos. Jesús es el Campeón del Universo de los que están cerca de los pobres, de los que sufren, de los que sienten dolor o están solos. Y nosotros nos queremos parecer a Él.


Si juzgamos y criticamos a los demás con malas artes; si elegimos hacer las cosas en nuestro único beneficio; si nos movemos solo por el egoísmo, el odio o la venganza... nos alejamos de esa manera de actuar que nos hace parecernos a Jesús... Y dejamos de pensar que Jesús es nuestro Rey. Entonces somos “súbditos” del dinero, de la fama, del poder o de la comodidad.


Todos queremos ser reconocidos y aclamados por los que nos rodean... y a todos nos gusta “ser famosos”. Intentemos que lo sea porque somos buenas personas. Personas con las que se puede contar... porque sabemos escuchar, porque tenemos manos dispuestas a ayuda... porque vivimos la vida con la alegría que nos da Jesús.

· ORACION UNIVERSAL.

· El próximo domingo comienza el Adviento. Nos prepararemos a la Navidad. Pidamos por la iglesia. Que nunca se canse de anunciarnos el amor de Dios. Roguemos  al Señor.
· Hay mucha gente triste. Personas que no tienen ganas de vivir. Para que vean en JESUS REY a alguien que les quiere, les ama y les ayuda. Roguemos al Señor.
· Pidamos a Dios que, en el centro de toda nuestra vida, sepamos poner un poco de oración, la eucaristía cada domingo y las  buenas obras todos los días. Roguemos al Señor.

· Para que trabajemos por lo que es importante en el reino de Dios: la justicia, el amor, la alegría, la fe, la esperanza. Roguemos al Señor.
· OFERTORIO
· En este día de Cristo Rey, con esta CRUZ, queremos simbolizar que el reinado de Jesús,  conlleva sufrir y entregarse por los demás.

· Además, con este cayado, queremos simbolizar la autoridad de Jesús. Su Palabra, su presencia, sus consejos, sus orientaciones….son para nosotros una llamada a seguirle.

· Finalmente, con el pan y el vino, queremos dar gracias a Dios porque, su reino, siempre nos trae el alimento necesario para vivir como personas y como cristianos. Que nunca nos falte el pan de la Eucaristía.
· MONICION FINAL
Hemos acabado nuestra celebración de hoy, empezamos a prepararnos para vivir el tiempo santo del adviento. El próximo domingo será ya adviento. Mientras tanto, no olvidemos el mensaje de este día: los cristianos estamos llamados a comprometernos e implicarnos en la construcción del Reino de Dios, donde la vida de todos sea digna, fraterna y feliz. 
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Primera lectura  2S 5, 1-3 


Salmo  121 


Evangelio Lc 23, 35-43 
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